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SITA
NOS ENTRISTECÍ

DEi. MONDO
rielecita-s y muchos niños u /iomhres y tnujét&s dé todas
la» edncles que pondrán en s¡¡ lugar ?a "arandela" de caria
nación o cada individuo.

I I
Racismo impenitente I

después de veinte siglos de
vino, uno de VUtfOS ttoy-

wtus twuiamentíilffi rx la ab-

efiíre todos los hombres, id íííííítfl huí/a tenido <tri«'
m«¡s«>r. riws jxr.wirfos, a tífgií?K)<¡ rff> juta íiijus ;wm haetrles
éomprvtuíer esta wnriiín Dentad critfiaiut. Én /fMf>ixi Ür-
feans, en efecto, e) arzobispo iTOMSrtor Fttnnntel ha (au-
nado \tn decreto tíí excomunión wrfírc (¡¡tienes ftatt ttiniri-
fesiado SH metsmo aittijiittut v owffiíei/i-o, oj)i>níf'M<fií,w ti
ío iittegmofuti (¿P Rearad // Mtiiiro* cu las eficuelu.t o rfe
otras maneras. V por cierto uue son /o\ m&Hnai «oe, ata-
cados por tut virulento nacionalismo y Heno* uY prejui-
cios y de mitos, están acostumbrado* a la» calumnias ntús
atroces y a jugar a llamar comunistas a ÍUÍJÍÍ.V ¡a* ncttíti-
des, incluso a ios flcfttiítfes más evangélícté de la misma
iglesia en cuanto contrarían sus intereses o sun dettritfítes
ideas dé raza, orffvllo nacional, belicismo, etc.

La «Grandeur» de
la Francia

Que en la Niza de los Carnava-
lea y en la Francia de lo gran-
daza, yiie a diario nclútna su-
puesto de (¡ran votetida en el
tnuiulo, vita i'i*;/ffííd xola y po-
bnxuttu: Valtrntinu Annando,

haya vjjwrto de hambre. TÚÍUI MI fw'ttmu su cíincro se
hallaba en su Portftmtfliédas: liU centonas, Pero itoseia atíe-
más otra gran fortuna (/̂  otra dase: .s» í/r<i(i rfiyítMaii
ftiiTnantt. fy/ííiHflmeníí1 SP íioliin rtegaáo a (jiif .«• ia IM*Í-

" teíet̂ e ÍÍXÍO OÍOJW ríe sucorm "catiialívo" por tes
tie« rie benejivejicia. Pormie ella peúlQ jmliciu, sfl derecho
a í<?ner augurada í) aiíiféftío, v HO refluías if»p (fflííftrfH-
saíeíi /tt.v cótnoila-x conciencias de los ttemáx.

En todo caso, ¿cómo puede hablar de grande-a liutna-
tía una comunidad 4/ii<= no ha usegtirado este elemental
derecho jiara todos sus componentes y cutios aaitbs de
"prestigio", hijo o yiii-rru. sttpotun un r>erdatlero despil-
farro? Desde luego que tal nación no tíetw atretwrte a
llamarse cristiana. En el última Oia -*e levantarán muchas

NOS AlEGR
Un encarcela-

miento honroso

i:

actitud del Presidente Fron- i;í
&izi, de Argentina. Que habien- ¡i

EL APOCALIPSIS
días I irnos oyen- viados del diablo per propagar saUrio igual al qite se -paEaba an-

-*- do Kemidos acerca dr que perversas doctrinas, tes rií la peste de J34S.
esti 111 lindo V.T. ¡i la catástrofe. Es 1^ „,,(,,- f,,¿ qllP esta V M ¡a re. pero |as leyes tan en pugna con
ana canción iSt.i. que gitsia rmí- fonos agraria se hizo
i ' j t i t h o b e s <l d

q g
a ciertos honibres <lc

p y p g
- la rpalidad de'las cosas no se han

d

cío íiec/io iodo dase de

( p r ohra d̂  un terrible minis- r.jmplirtn nunca, v lá evolución de
nuesl tpo; «; Adonde vamos j r o ¡pj^Jitarin; la •pĉ le ncpr.i. El las condiciones d't \'iria de trabd-
a parar? 1 <-¡E1 raundu está <il ce- rfSo 1347 se prí?en16 d? improviso jadorr-s v uunpeatyos era ímpa-
vrt!» «¡Súlo ss puede esperar una en Chipre, en v-nr-rn de 134S esta- rahlrv Si a un jnrnalpro, por
catástrofe!» (Antes existía PI res- ba en Avifrnón, y en a[;níto llec1! ' prriplo. un sfñnr trataba rti> pa-
pelo y r-^di uno estaba en su lu- Inglaterra Europa entera vio S'1^- . roníormn al "Estatuto de
gar •• rYa no Existe moral, ai rc^ n l()r¡r

6
 l i n n t r a s ^ a veinticinco trahajadores» *n galano de antes

,,j - ; ! l . , r j l I;,.; P e r O i a v , . miñones d*seres humanos, la ter- •*« ta peste, ri
l m i fnás q » ,. r a ] H r t , d e EU pdblacián, B to- H nU° ^nd^do y

!
da por el Ejército y toa Intere-
ses finan'ciprot tic su IÍCÍÍS j)nr(i

salvar allí la paz social, se ha negado, en nombré de los i:

principios democráticos, a anidar los resultados de tinas \\
elecciones normalmente desarrolladas,- as\ como a dimitir i

Mnosí p e m s o c n
« la presión ejercí- •! ;: ; i , ,i ,h;in raqii :..r:-
jército }/ IOÍ fjííere I i l í ri

CPS. ekas exclamación fnás q » ,. ra ] H r t , d e EU pdblacián, B to-
dMnosír.ir 111 pesimismo caneicito- ?|aterra quedó reducida de unos ? 0 ? u l d l "t1"" patMn mas
; i i h i n raqii :r:-r.^i ül d di D w ° m ; l s humann. Pero c?a me-

Jnra obtenida en la condición eco-
uómicay aun en la libertad per-
sonal de esos hombres del campo

as abajadores ¡ba a parecer a al-
i- sunos ¿eñores una señal infalible

1 paso a un Gobierno -prefabricado, y ha preferido tu
cárcel: una salida con frecuencia muy honrosa en muchas
circunstancias de la vida. Pero que solamente escogen los
hombres honestos.

unas simples 5 tu M ioiii = privile-
giadas qiir- las transforma ciont's

'i Í poueS • :i ]i liii'-'), v el pl i -
Vile gLud • tien ti adencía a pi - ~
que, Í: «]I I , n suí privil .

3 es que ha llegado la hora <i .
g Cttlipsís v de »»a
5 ,]¡ ii. Porque pji
£j qi¡c- r ] 7 U I I I T 1 I ' . rata b i e n l i - ' l i n .

?|aterra quedó
rustro müloaes a dos v medio De
!k naturaleza de la peste en sí po-
c s , c0! ;a5 sabemost aparte de que

f ^ ^ con hnmbf"S manchas

\\ ^ r f j d
1. porque nadie mis terrible-

mrr niun- mente democrático que este nejfro
/-"•' ""'"'• ministro de Li muerte.

I no i
Uda extraña raza I sobre la tierra la extraña rata £

a ^ ^ M . . ^ ^ de los fiambres que. dotados de g
un gran amor a la verdad y a n

íft po2, se han de jugar diariamente su tranquilidad., su

t i p o ? '• ' - o ^ p r i V t l t 'J1OÍ V
q u r «i- o t r o I H Í K I O •••' i r í 1 d i •; ;

. : n - ! " , y sj man : 1 v i d 1 -i1 l u l o
por aquella •¡•! : ' r i de t iwr ipw l a -
sados *[ii• - desaparecieron al ;:<>l|>e"

buen nombre y ftasía ¡a misma vida ani?na-¿nda wr los
sectarios de todos los colores. Tal es el caso de Jeam Man-

argelino que forma parte del Gohfenio provisional,
atentados por parte del F. L. N., y ¡os está teniendo

por parte (te la O. A. S., porque vanee que este mundo
quiere seguir sin etteuchar unas cuantas palabras vertía- ti
dtran y pacificadoras, 1/ ¡e gusta la gresca, esto es. la men-

' tira y lu sangre.
Por esto es natural gue tos hombres qriíé reclaman la

verdad y la paz por encima de tocio estén destinadas a
morir crucificados por unos o por otros o por todos a la
re:. Pero es un c/oza el coviprobar que. a pesar de este
destino sangriento, « a raza de hombres no está extingui-
da entre nosotros, ni se extinguirá jamás. Y uue siempre
existirán diez justos de esa raza oue con su misma sán-

H • di! los barban •

yre alimenten la antorcha de la verdad contra lodos los
secíarismos y la de lo po; contra todas tas violencias. Q biesea

w Cuando a-psrfxió -i ' • rtstiánis-
tí tuo, por ejemplo, a ¡Oí cmperíKl'i-
5 rc-í romanos, a quienes Ir ¡na ruiiy
', bien SÍPTÍ' iftíJíados \ resp ísid =

corao tli- - - ti puro ¡<S ¡ ora! e
1 infernal atjúi Iq rttxrlrinn qiiq nsc-

^Qraha que salo habiít 11 IL Dios \
que ningún hombn!, ai íiq¡ii¡'ra el
errjperadtir, podía igualársele, que
ningún bo'mbrc ripbfa ds afinar .1
olru hwnbrc. Debieron pensai SB-
•• a -. q m i i i i i i i i | . •: i d o • ! f i n d e

I Ü S t i i - ' m p o i p a r a - M , . • I J U - t s c u - (
• '•• • • t a l e s i'¡"ni|'i- tlar! - •. Y , RÍ a m e
l o s h o m l m s (¡i-I s ;v io X I V l e s tu i -

B

ti

huVii

Incoherencias sobre actitudes sociales':,

<lc una
n conden;

blás

I f O ] M i l

tH-

ba pr rvfrtidf>. encenagado, hun-
dido jtn hr>rribli's pecados y «dís-
quiciado", tomo dtr.en nur-stros
prsímistAS d** hoy. írE^ mundo va.
d( mal en ppor — Pícribía Qowér
en 137í—; pastares y va.querús
piden -por su trabajo máa de lo
que antes pedia, un hiilio. En ftli
tiempo, les "Iraha jaderes no Co-
mían "pan dfi tñgO. So alimenta-
ban de zanahorias o del grano tMs

no bebían 'más que

la leche y PI quSso era pa-
u ellos una fiesta. Entonce* el
munrki era como debe ser para
gentes d" su clase. Hay tres cosas
que n i tienen pifiad cuando S3
k s deja, crecer: la ímiodacÍ(Sn, eí
inínnrliri y la multitud de las ROT-
trs de poco más f> menos, |Ah!
¿Arjónrl" v^ Tiuestro hemp"? Este
timnpo en qn" r ' pueblo que fio
debÍA rHTiipar̂ ^ má> qu'* pn su tía-

' hajo, exi^e una ^limcntactón file-

la enor-

Y ayer miario hemos e=y
"En

derrocho de prmpie-
Estas riele palabras

componian el eiH:ab«'amien-
to fie la -IH iclUa (Mater «I
Ma^istra» en un periódit >
español o.iiiiiifu.

L a t ' t n i c l i t - A i d i a j n i i K - •

muy diversos: habla dt l.i
soeiíHxaciiin. de l;\ irinunr
racidn del trabajo di-nirn de
los criterios d* la iu>ii..-i.i.
d e l p n t i c - n iii- i i ( ! , i | ) i . i" i i i> i

«t >1I->:UTI>!1.I y H p t v
so« ia l , i t r I ns c x U e i i -

c i a s d e la j i i s í i t - ia I r t - t i te -a
las estructuras d* la prwdiif-
ción. presenetia latiliva ile lus
traba.jrt<!oi*3 en \&* empre-
sas, ele la i»rnpi*-il-.u! privada.
de l.i propiedad puhliivi, d̂
la fuTK'ión WH-Í;II d« la pn>
p i t - d a d . <U- !;i.s rt-lavi«in-fi <tn
( r e naoioi iCB <i'' ( l i v r r s o t leh-

inento demográfl'eu, etv., etc.
Kl ppriAdico titulaba U en-

«Bi Papa rcuflrma el

Las plfrlnas de 1* eutioll-
ca, en mi «-î mplaT, m>n se-
tenta y cinco. [>(• <->.is setfii-
ta j- cm«o pásiiias, el Papa
dedica al derecho de propie-
dad y »H confit-lnat-ióit pon»
iná_s de una, Et encubra-
mir-n!i> dH pcHúdicti dice
asi: «Ea P îv.i reaflrgia él de-
recho de propiedad».

Me imaíino que el te^tDr
obrero que cunipi-q .n¡U'!l.i
mañana el ptriúdkn, tras

el eneal>ex;>miento de la
s e f.ui/iiri..! .1 l i >

p ; X ^ i l < : i s i l ' . ' l h i l ' l K . i ^ C U I l UII

sesto de r«*ift<iAt-um, ilp AM~»
quixás, de- itá'nt, d r

cío. . Pai-a tí, i»na vea
l-.i letesia drfemli;i A los ri-
cos y no se AvuctlaUa de t-lltwi,

Si Imhii-i-.i Iriitu la eitcicll-
cu tal ves liittuer:!
de opinión, pen>
leerla si si» ti;ihil>.i di» IHI-J
tonflrniación del úwe<-lio dr
propiedad, dvl deKcfaff (Ir- las
ricos?

E s
opinión

aoiAdA'mente 1 a
•di.- existe Hübrt la
de la Is-le-sU éh ma-

teria BiK'ül. V trto que uitu
de los puntos claves t-s e*tt
d e l l l i - i i - i . -111 • \\r l i l i » | ) i - c l . u l .

defendido I>..I u lui-sia. M-
i-onllrnia la frase de tíerarrl,
ya a pi-im i|>i->s de sielu: «K!
r M t . l l i . l i l . H ' r l y « 4 l W » m O

tii.iv p r o f u n d o r>. ;•. ttu&$lrt>
i MI ni ilii i- p a r e t t - r . lu r r l . i l i v-'
a l¡a tnaJa inlHi^tucla dei
• Ñ• • • ri 1 0 il ••

( . . . ) Kl

«>-

i>: I«IIi<-tl:n!; t-1 iniiii >- to s a b e
i . t n ih i c i i . Kl r i c o m t s l b t i l e a
iteffndlftu, apBgrftit pot Ja
'Lkvui «-I p«l>re,

ix;n> verdad.
l - S l í l r ^ í . i l i o I I *

tt «terrfclio d* f
IIM> u n í i iir loa

- iMirihin. (•MI la n o -
n.tiiMiilia. e.nH>lear

l u ri«uí"/:t.s a MI voluntad.
('imini.i i,» i.irsíA, i» he «ti-
ihi> jutle.s. Jiti'ltK df-1 dereolit*
de iirt»pli-(1.ul tt ili-i'-i'tn) A la
pi»pic(i;»d, liaWn lie im d í -
reclio inlier^ule a 1:1 «rttiní-
1e«a del litmilire. T H pobre
es pobre, ix-ro es homlire:
tiene «¡I d*rtí«lio a tWseet. í
el rico tiene la HIIÜÍ-JIIIÍÜ de
que fl pobre |«nvl;i ejfefifer

p g | i i r ti\ I - H I I Í I ' • • > . » ! • : n .

&1 fuwle, leerla w»n satisfac-
chin H Ulular de la encícli-
ca en nuewtro periódico. El

I l í
;d re-vés, un

Obsequie
calidad.

Piense en

MONT
BLANC
Estil ográlícas

C a n p t u m i l l a i l i l i l í

Ester ógrafos
Con micinuYj ri* ¿

Lapiceros

Rombo

hfcbet
10 h\v,

Al opinar -..¡iiir la actitud
h¡ mlotMsnD tu materia

•«ni¿I De suH# tfcimiKír en
e l 1 • . : i i • - ' .n i u n a

y w\.\ p4i<ttuia ée
1 r.iii-1 nuL.u i ; &t peco n o c e
i i i i i i . n - u q u e >--..i p m t n r a im-
s e n t i d a y !>• .i< i¡i .MI.I p o r los
cristlailcw üe los primeros si-
íiiis. pero i|Ue UnrRn la tS'lt*-
sta, uesde (,.<iaUtitiini, se ^Iti
al . u 11. de !.»• riiWN, y lia te-
11 ido que IWar el toiaunljt-
1110 para ^er rí pi'Imfro Mi
clamar fort ín la Injusticia.
1 .mi l i - - . i i i | n . y o t a m b i é n m-

OSi, pt-ru i-ii.iaili» uno

de los siglos d*
ilr tM l'.nln--. :ini linos, tlr
luí jui'Ut.tn (IH Siglo di- (tru
t-Hpaiiol > tiaiiffs, ÜP i-iMi-
veiiL* ile (iiir, :vunuue h:i
e.vi-.titio rl reverlo d i la iiir-
•.i.iii.i a ii. l a r s o . d e lux s i s toa
« I n i u < - j i > r i > d * l a I - i • •1 ,1 l i : i

de p.vrle ue lu trat«T-
MUH.U y centra *l

e g o í s m o .!< l o s í n i - i i • y tt
e«n*tnM áe. »iue, pufr rorlu
na, n.um'a ha 1 ni ntt, ouié-
ii.-- rebordasen i.m m.»- du-
rax ol«Ueaeunií-s, sin tt-mor a
perder ¡HISH murv cAlrür;is.
pillpktOH y aiiniatailen...

I...I ¿A *nié Se det»e el des-

de
hay en isií.in.i uu
I1.1i1l.u- df otros
U ümimia soolttl, y la
Litlracion Uc Iftlesiá v
Mtra iie los JIÍ<'IK? í.'t'al \tt.
al proceder n "moNus viven-
ttí" eclesiástico? Creo slnte-
¡•.iiiit 1 iUt <iur n » 1-JÍ un p r o -
1 •!-•!]!.1 (It? COtKH-tillLt'llto «1
d^scohiK-ijiiiento, no dt tes-
timoniti. Es vrvrhul gue <l
testimonio influye en la esti-
ma o el desprecio, pero no

es nuestro utso. No me pre-
gunto por qué se desprecia
la doctrina social, sino por
qué se desconoce.

(...) Si. nuestro periódico
hultiei-a resaltado en su ti-
tular, pongo un ejemplo, el
derecho át \m obrpm a par-
ticipar en los beneficins de
la empresa, b opinión del
obrero hubiera ecihido un
impacto favorable. Peni és-
tas y otras Ideas quedaron
Jtitei'ratlas l'ajo los rfoesos
rltulttfes «ue pi-nc'.amaban la
reallrinawón ile! derecho de
prtoHiedad. L-<mi« qued.vron
eüt^rradán et> otras ocasio-
nes palabras como éstas:
«Nos, MÜUvftntcnite, vemos
la continua mente ¡Tecievtte
masa de trabuittuores enenn-
traHté coii fferuencia ante las
esKtsivnn iónceniraHonesde
l>ien*s i-'i/iióniicos que, disi-
mulados de ordinario bajó
turmas anónimas, llegan a
sustraerse a sus debe-res so-
ciales y ponen al obrero po-
IM menos que en la imposi-
bilidad ile formarse,«na pro-
piedad suya efectiva», «-No
i-umplirian su d e b e r los
sacerdotes y los seglares que
cerrasen voluntariamente los
ojos y la boca ante Hs in-
justicias soi'lales de que sim
tesfclgHS. dando asi ocasión a
kijustos ataques ron ti» la
capacidad d« acción srnial
del cristianismo y contra la
t-Riiicla de I» doctrina sccial
de la lB'lesia...» (Pío XH.l

lia-, en 1̂ fondo de todas
fst:is iictitmles un denomi-
nador i'oiHÍni trist*-: la fat.íi-
Hcaciéu o deformaeiéii de la
ventad pn f.wor de los iute-
rWM propUts. Lo itue eatrm-
tí**, solrre todo. <-s que la
iiiir <tale malparada de este
Juego en la IplWtia de Dios,
y e-ntrlst'rt't fl abuso que se
ha<« del respeUi hacia lo re-
lî Uw». t-í-sneto que aún no
li;» df-sap^recido <rn sr
parte de nui-slto pueblo. Se
presenu a Ja iKlesia y al
lector pirderoso e n u n a
l l i l i ú l l t a t f t l , < • . ( • • ! - i i n i í i i U i f
l.u rraltdiul, ítahi muchos la
Itilfíia -*5 solaiuciile un es-
cudo; si i-ve para di-Tenderse,
pat,i huir estorba. La doctri-
UA sm-hil prinLuiisula púr In
Ijileítia par* defensa del hu-
milde si* convierte en un
lilomlio que iK'Ulle lutnwali-
dades -(M-oiiónilcas. ¿Flesulta-
dn? ('onliisiiinisnUi. desorien
t,ivion, íjf iLtiíU:ii iimev peli-
ETOSÍIÜ; tal \e//. segundas edi-
t-nint-i tU algo <jue nadie
liiiisii-ia volver a Ici-r.

lit pruhlfitu. ciue ;u|U( so-
l.uiifiitf <ce tiiNÍinci, es serio.
Lu sttlllclon, t:ll vt'7, sobre-
lunnauA. i,ti U" utíSmcatos
de pesimismo se nos suelen
ftwirrir -A los hombres cosas
4lie pamc-eu al>surdivs, inco-
herente* A mi, sm preten-
derlo, tne suM'e reñir la fra-
se de Pío XII: «La espada
puede \ , « veces, desdicha-
dame nt*-. dehe abrir H cami-
no dt- 1A pa/».

.IOSK RAMUN
U\l AftfUZAttALAGA, S. J

D E

min cnusfeuencia d1

mortandad, la' con
carní.- iroB

ni^nie. Los 1 ampe5Íno!

\iifntes se eni"rintrírnn hecha una
coDCfntracióil de su?
iiip éstas quwlaban re- '

un nÚTnrro mennr m i .
pri las íTi^ni^, eu nii tírmpo... en

•1- propirtariiis y la escs?eí rlf- m i S«mpo...» Y alfruno"; añiden
¡natío de nbt^ hiín A UI= jnmale- ^te comentario BlasfeOio": '•'En-
rr-,1 esieenfwi ii' -'i- dprechos, La henees .-tnrla'ba Dios p^r tí niun.-
mavtíria rif l-is señores i-nrxiprun a (JQ ,J r, hfen «El rnimflo éílá aho-

lierras o se dishi/n rA deíado
n precio. Pf'ro seflo- Stmplpmfnte

nn podían 1̂ 1-"
- , i I

tulo

p
1 rrinsoJencia» c jtímpiwlad

itg braceros que peilian iq p
álui= \ vntarnti un
TratvvjadnreÉ», n

y loria persona de «baja
cónflitión»1 y mentir do sesenta

a ttabajar "i campo por un

a? manos de Dios»,
I os que ha-

btan BSI *» v-n afirra obligados a
•!-ii- p-ir la hiTza lo que debieron
4<=jar sin lucha, bnenífliéúte. Én-
loncep lorian qur Dio» BÍCUP en-

ohli- tre nns^trofi v que el mundo fia va.
a la catástrofe, sino a su currtpli-

JÜ5E JIMÉNEZ LOZANO

ZZ COOPER PIBUTRtN es un INSECTICIDA NTTEVO,TOTAL y DEFINITIVO.
PIBtTTRlN es un nombre comercial utilizado por la firma inglesa mimdialmente
conocida Cooper McDougall & Robertsbn Ltd. para designar los insecticidas for-
mados por diferentes combinaciones de butóxido de piperonilo y piretrinas.
PIBTJTRÍN destruye todos, absolutamente todos los insectos. PIBUTRÍN es de
acción fulminante. PIBUTRtN no supone riesgo alguno para las personas ni los
animales domésticos. PIBUTRtN se fabrica y distribuye en España por Zeltia,
S. A., Porrino, Pontevedra, para y con técnicas originales de Cooper, McDougall
& Robertson Ltd.. Berkhamsted, Herts, Inglaterra,
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